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			Lo dedico a todos los que no me tomaron en serio.

			A Oliver.

			A mi familia y algunos marcianos. 

			Te agradezco, Jennifer Alonso, tu paciencia, 

			tu gran trabajo y tu apoyo.

			Sin ti aún estaría en el primer capítulo.

			Gracias de corazón.

		

	
		
		

		
			Cada día reivindico mi ignorancia para volverme más sabia.

			Nina Olivia

			Nadie pierde, a nadie, porque nadie posee a nadie. 

			Esa es la verdadera experiencia de la libertad: tener lo más importante del mundo sin poseerlo.

			Paulo Coelho

			Todos somos muy ignorantes, lo que ocurre es que no todos ignoramos las mismas cosas.

			Albert Einstein

			La media del amor es amar sin medida.

			San Agustín.

		

	
		
			PREFACIO 
Regreso del exilio, volver a vivir…

			El viento soplaba sin piedad como un gigante enfurecido predicando su poderío; él lo puede todo y bajaba avasallando, aniquilando, mutilando todo a su paso con ráfagas endiabladas; nada lo detiene, nada se le resiste allí donde el estruendo es aterrador, y se oyen lamentos dolorosos como almas desahuciadas.

			Así me sentía yo: sentenciado, devastado; un alma en pena, un pobre mortal insignificante expuesto al juicio final.

			Los golpes de viento seguían deslizándose por las faldas del valle, menos pretenciosas ahora, atenuadas, como si estuvieran siendo adiestradas por un poder divino. Poco a poco fueron dejando paso a una ligera brisa glacial que me acariciaba las mejillas con la suavidad de unas manos invisibles, aplacando mi dolor, pero recordándome que seguía vivo. ¿Existe realmente el alma? ¿Recorremos un camino interior? 

			Nos pasamos la vida buscándonos a nosotros mismos. Los que tienen la buena estrella de lograrlo fluyen como un manantial de agua cristalina y se encuentran a salvo; otros mueren de sed junto a un río o saciados en el desierto. En algunos casos, esa búsqueda significa seguir el rastro de algo, de alguien. Podemos encaminar nuestras vidas y ser felices o desgraciados, triunfar o caer presos del resentimiento, ser amados o ignorados. En ocasiones necesitamos un mapa del pasado para entender el presente y planear el futuro.

			Por primera vez me gusta lo que veo, pues el reflejo de mi propia vida no me angustia ni me desasosiega. Doy por hecho ser un humilde aprendiz de la vida y reconozco mis debilidades, frustraciones y miedos. 

			«Soy libre y he decidido vivir».

		

	
		
			PREFACIO II 
Los siete pecados capitales

			•	Gula.

			•	Avaricia.

			•	Pereza.

			•	Ira.

			•	Lujuria

			•	Envidia.

			•	Soberbia.

			Hay siete pecados capitales. En la lista no aparece como tal «la justificación», ni creo que nadie lo tache de ser una falta grave, pero yo lo sentía así, como un pecado capital.

			Después de siete años vagando sin rumbo fijo por lugares lejanos e insólitos que no me pertenecían me resultaba traumático encontrar cualquier conexión con mi pasado. Al menos es lo que siempre pensaba al estar alejado de mi entorno nativo o habitual y después de haber pasado tanto tiempo apartado de mis raíces. La obsesión de justificarme escondía, en realidad, el miedo a lo que sin duda tendría que escuchar, afrontar y asumir de mis años ausente. No elegimos donde nacemos, pero desde el primer aliento, aun guiándonos casi a ciegas, nos apropiamos de la luz, de los olores, de los susurros de nuestro entorno; los hacemos nuestros de forma imperecedera y casi siempre nacemos y morimos en el que creemos «nuestro lugar».

		

	
		
			CAPÍTULO 1 
Terapia

			Vivir siempre en nuestra madriguera nos hace más vulnerables. Lo desconocido nos aterra y nos volvemos tan racionales que perdemos facultades ancestrales. Los instintos de supervivencia se estancan, se ahuecan en un rincón de nuestro cerebro; perdemos reflejos y las defensas de las que nos ha dotado la naturaleza merman, lo que nos acaba debilitando. Pese a todo, tratamos de seguir el camino como hicieron nuestros antepasados, salvaguardar el propio linaje, fertilizar nuestra raza en la tierra. «Es ley de vida», dicen… ¡Pues no! Seamos un poco camaleónicos. No todos deseamos vivir con la misma conformidad. Lo aprendí rápidamente en mis años de exilio. Un destierro forzado para apaciguar el dolor que albergaba mi alma, un desasosiego angustioso que desgastaba poco a poco mi ser, llevándolo incluso a la desesperación, y que solo el tiempo podía atenuar. Posiblemente en mi país, en mi casa, hubiera acudido a un terapeuta, uno de esos especialistas en desnudar tu vida con interminables sesiones de charla. Con el tiempo, a base de sufrir el tedio de toda esa ristra de conversaciones hubiera recibido el alta, como quien aprueba un examen y se le hace entrega de un magnifico diploma. «Lo superaste, ya puedes continuar con la rutina. Restablece tu vida y sé feliz», me hubieran dicho. Dios, solo de pensarlo me entran náuseas. No puedo volver.

			Empecé mi propia terapia deambulando por las calles más inhóspitas y mugrientas de Bangkok, sin rumbo fijo, bordeando el Rio Chao Phraya, acompañado muchas veces de algún macaco debilitado y enfermo. En ocasiones dormía a la intemperie entre matorrales apestosos, capeando las lluvias torrenciales y desafiando al sol abrasador. Así fue como poco a poco hice míos aquellos lugares tan inhóspitos. Mi piel se volvió negruzca para protegerme del sol. La bochornosa humedad hidrataba mi dermis como un bálsamo y el olor del arroz agrio dejó de resultarme repulsivo. Encontré mi lugar.

			En realidad, somos como clanes, tribus con unos rituales y normas que pueden desconcertar a los que no pertenecen al grupo, concediendo un gran valor a cosas que los miembros de otras estirpes no consideran en gran estima. A esas alturas, yo formaba parte de otra institución; mis valores habían cambiado, pero jamás pude renegar de mis raíces. Para atenuar la culpabilidad de haber dejado todo aquello que me hizo como soy, consciente del daño ocasionado a los míos por mi repentina desaparición sin dejar rastro, decidí por fin contactar con mi familia, o mejor dicho, con mi anciana madre. Después de tantos años, escuchar la voz de mi progenitora fue sumamente emotivo. No hubo dialogo alguno, solo llanto. Sollozamos como niños y los gemidos del otro nos reconfortaron, y fueron capaces de reconciliarnos a pesar de la larga ausencia.

			Tiempo después y como costumbre, empecé a llamarla cada mes. Ella me puso al corriente de todas las buenas y malas noticias. Algunos amigos y familiares habían fallecido, de forma mayoritaria víctimas de alguna enfermedad. Las buenas nuevas siempre eran referentes a casamientos y nacimientos.

			—Algunos mueren mientras otros nacen —me decía mi madre. Mi única hermana, casada con un buen tipo, daría muy pronto a luz a su tercer hijo—. Otro varón —subrayó orgullosa.

			Todos parecían estar encantados con sus vidas.

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
La muerte de mi padre y mis pensamientos ocultos

			Una de las llamadas más tristes fue poco antes de conocer a Lola. Esta vez fue mi madre quien contactó conmigo y, por el tono de su voz, auguré malas noticias.

			—Nat, es tu padre. —Se produjo un silencio pesado como una losa—. Murió hace cinco días, lo enterramos junto a sus padres. —Me quedé mudo. Un nudo en la garganta me impedía hablar—. No pude avisarte antes. Tu hermana y yo estuvimos muy ocupadas con el funeral. —Otro silencio y mi madre prosiguió—: No sufrió. Estaba sedado desde hacía varias semanas, solo era cuestión de tiempo. —Más mutismo por mi parte que mi madre, supongo, trataba de comprender—. Ahora tengo que colgar, hijo, ya hablaremos en otro momento. —Escuché a mi madre respirar hondo y con un hilo de voz quebradizo me dijo lo mucho que me quería. Me dejé caer en un rincón de mi pequeña habitación y cerré los ojos.

			Retrocedí al pasado, a esa edad que no supera los siete u ocho años, cuando todo es pura fantasía e imaginación. Somos como héroes invencibles sin prejuicios ni barreras. Desconocemos los miedos y nos asombramos con la vastedad del mundo. Esa corta niñez donde forjamos nuestra futura identidad arropados por unos grandes maestros: nuestros queridos padres. Ellos lo hacen lo mejor que saben pues somos la prolongación de sus vidas, los espejos donde quieren verse reflejados, y no siempre cumplimos con sus expectativas.

			La niñez se desvanece rápidamente para dejar paso a la adolescencia, época cruel, pero necesaria para seguir caminando hacia nuestro desarrollo pleno. Nos desprendemos de muchos sueños y nuestra pureza se derrite sin dejar rastro. En ese momento estamos listos para volar con nuestra herencia adquirida, para seguir creciendo y entrar en la madurez del ser humano, actuando según nuestros criterios aprendidos.

			La jungla humana es una despiadada comunidad. Somos seres racionales, pero en muchísimas ocasiones actuamos irracionalmente. «¿Diferenciamos el bien del mal?», me pregunto a veces.

			Nuestros sensores de la piel revelan a nuestro cerebro todo lo relativo a la presión, el calor, el frío, el dolor o el estremecimiento que despierta en nosotros la suave caricia de una mano, mientras los órganos internos nos alertan de nuestro estado emocional. Nacemos puros e indefensos, pero avanzamos velozmente en nuestro largo camino de la vida, adquiriendo, absorbiendo vicios inevitables, siendo contaminados por todo lo que nos rodea, que a su vez también fue puro tiempo atrás…

			 Cruzamos límites que nos incitan a desobedecer ciertos criterios, por consiguiente, es imposible ignorar o apartar ciertas tentaciones corruptas que nos conducirán a ese alto estatus tan codiciado por el ser humano. Dejando atrás toda pureza y olvidando la lealtad, vendemos nuestra alma al Diablo. Así, gracias a un espíritu bañado en soberbia nos convertimos en entes ambiciosos, arrogantes, posesivos y manipuladores. Anhelamos con desesperación el codicioso poder lleno de filtros y desvíos, llegar a la cima como Julio César en el cénit de su poder, aunque somos acechados por Atilas y Pirros…

			Solo es cuestión de tiempo. Otros vienen empujando fuerte y con solo una palmadita en el hombro caemos, de forma vertiginosa, por el tobogán más absurdo de la vida. Este nos transporta, de forma irremediable, hasta nuestro declive moral, que nos impele a morir en la más absoluta pobreza emocional.

			«Algún día en cualquier parte, en cualquier lugar 

			indefectiblemente te encontrarás a ti mismo, y esa, 

			solo esa, puede ser la más feliz o la más amarga de tus horas».

							Pablo Neruda

		

	
		
			CAPÍTULO 3 
Mis orígenes, mi familia, mi juventud…

			Mi padre no murió dignamente; nadie muere de forma digna cuando una terrible enfermedad te denigra, arrebatándote toda la conciencia física y mental. Él se fue de este mundo de forma muy prematura: solo tenía sesenta y ocho años.

			Nacido en el seno de una familia de agricultores de origen escoces, asumió con mucho respeto su futuro en aquellas pequeñas tierras que heredaría el día de mañana, como a su vez lo habían hecho, antes que él, su propio padre y su abuelo. Según la historia de mi familia paterna, uno de sus antepasados nómada, se enamoró de una preciosa mujer en tierra manchega y se afinco definitivamente en España, hace más de dos siglos (de ahí mi nombre y apellido anglosajón)

			Era un hombre fuerte y apuesto; conquistó, con solo quince años, a mi madre, de diecisiete. Ella era una de las chicas más bonitas y sofisticada del pueblo, hija de una pareja de maestros de escuela. Pidió la mano de mi madre a los que serían mis abuelos maternos y un año más tarde contraían matrimonio. Los niños llegaron pronto: primero mi hermana Claudia y luego yo. Como solía decir mi padre: «Elegí a vuestra madre tanto con la cabeza como con el corazón. No podía dejarla escapar debido a su belleza, claro está, pero sobre todo por su gran fortaleza espiritual».

			Desde luego la vida de mi padre nunca fue una alfombra de rosas, siempre al frente de duros días de trabajo y mucho sacrificio. Suerte que cada día de su vida tuvo a mi madre junto a él, fuerte como un roble, amable y cariñosa, apaciguándolo con delicadeza y dándole paz en sus días tormentosos; amándolo y entregándole tórridas noches de pasión en la intimidad.

			Con el tiempo comprendí el porqué mi padre nunca dejó de cortejar a mi madre. Fue simplemente porque ella era primero esposa y luego madre. Aquellas dos funciones, en ese orden, lograron crear una maravillosa armonía familiar.

			Mi padre pertenecía a ese grupo de escasas personas poco contaminado por los medios de comunicación, la política, los chismes o el «qué dirán». Toda una vida dedicada a su trabajo y al bienestar de su familia ayudado por una estrella fugaz que pasó muy rápido, pero dejando huella, y que fue, de forma indiscutible, la gran protagonista de su cortometraje. Él asumió su rol con orgullo y grandeza; fue un hijo ejemplar, un padre protector y un marido amoroso.

			Por lo que a mí respecta, mi infancia fue muy normal. Sin dramas, sin penurias… Mis progenitores no eran muy materialistas, lo que hizo que mi hermana y yo fuéramos niños bastantes conformistas. Vivíamos una vida sencilla sin accidentes ni infracciones.

			Corrían los años ochenta y trabajar la tierra en esa época ya no era rentable. La gente joven del pueblo emigraba a las grandes ciudades en busca de modernidad y un futuro más prometedor. Familias enteras dejaban sus humildes casas rurales para instalarse en colmenas situadas en la periferia de las grandes ciudades. Aquello significó un periodo de grandes cambios para nuestra familia.

			 Al final del otoño apareció, de forma sorpresiva, mi tío Luis, el hermano mayor de mi madre. Era la primera vez que lo hacía y mi hermana Claudia y yo sospechamos que algo estaba pasando. Nuestro tío se quedó en el comedor durante horas, charlando y bebiendo con nuestros padres. De vez en cuando, mi padre se levantaba y caminaba por la habitación, rascándose el cráneo. Mi madre hablaba sin parar, a veces con su marido y otras también con mi tío y su inquietud saltaba a la vista. Si intentábamos entrar en el comedor enseguida nos despachaba.

			Mi tío era toda una institución. Se marchó de España en la época del franquismo, emigrando a Francia. Allí las cosas les fueron bien. Se ennovió con una francesa perteneciente a la burguesía y se casaron en Deauville. Como él era un lince para los negocios, su suegro lo puso al mando de varias de las empresas que regentaba, que subieron como la espuma. Con el tiempo consiguió una pequeña fortuna nada despreciable.

			Esa misma noche, a la hora de la cena y mientras mi madre servía la sopa, mi tío Luis, con un tono de voz muy animado, se atrevió y nos hizo un comentario.

			—Chicos —dijo—, vuestros padres tienen algo muy importante que deciros.

			Mi hermana y yo dejamos de jugar con los cubiertos para prestar atención a los adultos.

			—Bueno…, el próximo verano nos mudamos a Barcelona —balbuceó mi padre. Seguidamente mi madre fue en su rescate.

			—Niños, nos marcharemos cuando finalicéis el curso escolar —añadió ella—. Vuestro padre tiene una buena propuesta de trabajo y viviremos en el apartamento de la playa del tío Luis.

			No me lo podía creer. ¡Nos íbamos a vivir a la playa! ¡A Barcelona!

			Efectivamente, mis padres nos explicaron que empezaríamos una vida nueva, una nueva actividad laboral para mi padre y colegio distinto también para nosotros. Mi padre arrendó sus tierras y nuestra casa a una familia de agricultores de una pequeña aldea cerca del pueblo, y mi madre se ausentó del hogar durante varias semanas, por primera vez en su vida, para preparar todo en lo que sería nuestra nueva vivienda. Cuando volvió estaba eufórica.

			—El colegio de los niños está a menos de cinco kilómetros y disponemos de un autobús escolar. ¡Los medios de transporte son fabulosos! —exclamó—. En treinta minutos nos plantamos en Barcelona. Hice algunos cambios en el apartamento y encargué nuevos muebles para las habitaciones de los niños. Todo estará perfecto.

			Mi madre no paraba de hablar, entusiasmada, y mi padre, embobado, asentía con la cabeza.

			El invierno pasó rápidamente. Cuando los primeros albores de la primavera asomaban al calendario, mi madre lo tenía ya todo listo: cajas repletas de enseres, maletas llenas de ropa, cuadros, adornos…; todo bien embalado, con etiquetas incluidas.

			El curso terminó a mediados de Junio y emprendimos nuestro pequeño exilio hacia Barcelona la primera semana de Julio, felices y entusiasmados ante las posibilidades que nos brindaba nuestra nueva vida en la Ciudad Condal.

			***

			Unas gotas de agua y un relámpago me advirtieron de una inminente tormenta, algo muy común al final del verano. Desde la ventana de mi habitación pude ver a mis padres regresando de su paseo por la playa, cogidos de la mano y apresurándose para evitar la lluvia. Habían pasado seis años desde que dejamos el pueblo.

			Nuestros progenitores se habían vuelto muy urbanitas; hicieron buenos amigos y salían a menudo al cine, o algunas veces al teatro. Mi hermana se convirtió en una preciosa mujer, algo que yo podía afirmar con seguridad debido a los comentarios de todos mis conocidos. Se pasaba el día monopolizando el baño, o el teléfono para hablar con sus admiradores. Un día anunció que se marchaba de viaje. Quería recorrer mundo, aunque mis padres desaprobaban su decisión. Ella hizo caso omiso y se marchó.

			—¡Esta niña se nos pierde! —se quejaba, de forma amarga, mi padre.

			—No dramatices —decía mi madre tratando de apaciguar los ánimos—. Es joven y quiere experimentar…, ya volverá.

			—Una chica tan joven y sola por el mundo. —Mi padre meneaba la cabeza, lamentándose—. No me gusta nada. Podría ocurrirle cualquier cosa, tiene cabeza de chorlito.

			Sin embargo, yo me convertí en el hijo prodigio. Pasé exitosamente la selectividad y emprendí la carrera de periodismo. ¡Qué lejos de la realidad desde mi perspectiva actual! 

		

	
		
			CAPÍTULO 4 
Mi hermana, la universidad, mis amigos…

			Mi hermana no tardó en volver al nido; apareció sin avisar. Estaba muy delgada y vestía de forma extraña. No vino sola. Un tipo joven y apuesto la agarraba por la cintura.

			—¡Hola mamá! —saludó—. ¿Cómo estás, papá?

			La verdad es que nos sorprendió a todos con su llegada repentina.

			—Os presento a Marc —dijo mientras señalaba a su acompañante—, nos conocimos en Marruecos mientras viajábamos; es mi novio.

			—¡Oh! —dijeron mis padres al unísono.

			—Es francés —matizó Claudia.

			Mi madre, que dominaba un poco el idioma galo, no perdió la oportunidad de practicarlo.

			—De quelle région vous êtes?1

			—Je viens de Paris M’ dame.2

			—Oh, Paris! C ’est une trés jolie ville!3

			—¿A qué se dedica? —espetó mi padre interrumpiendo la conversación.

			—Que faites vous dans la vie? Votre métier? —le preguntó mi madre. 

			—Je voyage M’ dame.

			—Dice que viaja —tradujo mi madre mientras miraba a su marido.

			—¿Solo viaja? —terció él—. Interesante profesión, este chico tiene futuro —se jactó.

			—¡Papá! —intervino mi hermana—. Marc quiere ser piloto.

			—¡Oh, entiendo! —Mi padre dibujó una sonrisa irónica en su rostro—. Ser piloto y viajar tiene sentido. Dios mío, esta juventud… ¡cuántos pajaritos acumula en la cabeza!

			—¡Bueno, chicos! Vamos a cenar y celebrar la vuelta de Claudia —dijo mi madre exhibiendo, como siempre, su buen humor.

			Tuvimos una cena animada, repleta de historias y anécdotas sucedidas durante el viaje de Claudia. Mientras nos refería todo lo acontecido, nos anunció su decisión de irse vivir a París junto a su novio francés. Y así fue. Mientras yo me preparaba para entrar en la universidad, ella hizo de nuevo las maletas y desapareció. Durante todo el tiempo que invertí en la facultad, casi la totalidad de cinco años, mi hermana y yo solo hablamos un par de veces; sabía de ella a través de mis padres. Supe que rompió con su novio francés y se marchó a Dublín para perfeccionar el inglés. Se enamoró de su profesor y mantuvieron una larga relación sentimental que tampoco funcionó. Hay que decir que Claudia era bastante complicada, más bien poco flexible, y supongo que convivir con ella podía llegar a ser asfixiante. Al final acababa espantando a sus parejas, que salían «echando leches» de su lado. Muchos años después, cuando retomé el contacto con los míos, mi madre me contó que después de sus fracasos sentimentales, mi hermana se centró en estudiar turismo y seguir perfeccionando idiomas. En la actualidad es una adicta al trabajo, dirige una importante agencia de viajes, se casó con un buen tipo y esperan su tercer hijo. 

			***

			Retrocediendo de nuevo a mis dulces y libres años universitarios…

			Descubrí facetas femeninas insospechables para mí. Las chicas siempre estaban disponibles para echarme una mano: me pasaban apuntes, me ayudaban a coordinar los horarios de las clases, me proporcionaban sus números de teléfono, citas en cafeterías, besos y sexo rápido en los baños…

			Me convertí en un chico sexualmente muy activo. No me perdía ninguna fiesta universitaria. Allí éramos todos como una desinhibida jungla sedienta de aprender, experimentar, ascender hacia nuestra inminente madurez y culminar nuestros éxitos con la avaricia sexual propia de nuestra juventud. No llegaba, sin embargo, la chica especial, ni ningún sentimiento lo suficientemente fuerte para que hiciera bombear mi corazón a un ritmo alarmante, o que me hiciera sospechar de un inminente enamoramiento. Mis contactos no iban más allá de una pura atracción carnal.

			La sabia naturaleza siguió su curso. Necio, como tantos otros, presumía de mi soltería y de lo dichoso que me sentía. Tampoco desperdiciaba ninguna oportunidad para hacer alarde de mi promiscuidad afectiva. En esa época no era consciente, ni tenía la más remota idea de lo que el amor, hablando de forma literal, podía hacer conmigo. Estaba a la vuelta de la esquina, acechándome como una tormenta de verano, caliente y sofocante; era algo que podía caerme encima por sorpresa, sin poder evitarlo, y que era capaz de calar hasta los huesos, aunque yo no lo sabía. Todavía no acertaba a entender que el amor sorprende, impregna cuerpo y mente poco a poco y reaviva todo tu ser, desconcertándote y secuestrando tu corazón de forma sigilosa. El amor es el mal de todos los males.

			Rompiendo pronósticos, en mis años de carrera logré todos mis propósitos; estaba más que satisfecho e incluso me había independizado, compartiendo piso con dos compañeros de mi promoción: Griffit y Oliver. Éramos como los tres mosqueteros; nos convertimos en la «coqueluche» de Gran de Gracia, el barrio donde residíamos, quizás por nuestros atípicos comportamientos. Griffit era muy locuaz y nos encandilaba a ambos. De Oliver admiraba su talento musical y esa mezcla de personalidad inquieta y rebelde a lo Jim Morrison. Amaba a mis dos amigos.

			Termino francés 

			Ser muy popular. 

			

			
				
					1  ¿De qué región eres?

				

				
					2  Soy de París, señora. 

				

				
					3  ¡Oh, París! ¡Qué bonita ciudad! 

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 5 
Yo mismo

			Por mi parte me consideraba un chico normal. Reconozco que a la hora de estudiar aquello era pan comido para mí; sacarme la carrera sin penurias podía irritar a los que sufren muchísimo para lograrlo, pero asumía mi gran capacidad con humildad y discreción. No quería provocar ningún tipo de comentarios o halagos sobre mi persona; tampoco necesitaba que me hincharan el ego, pues me sentía bien conmigo mismo y el resto me parecía irrelevante.

			¿Mi atractivo? Pues no lo sé. No era muy alto, ni muy fornido. Heredé los rasgos suaves de mi madre, igual que sus ojos claros y su cabello trigueño. Quizás ese aire cándido me daba el aspecto desvalido que tanto gustaba y atraía a las mujeres.

			«El árbol de las leyes ha de podarse continuamente».

			Anatole France

		

	
		
			CAPÍTULO 6 
El Viaje

			—Con dos mil euros por cabeza no hacemos gran cosa en los Estados Unidos —dijo Griffit.

			A mí me encantaba América. Era un país de contrastes, muy interesante, pero con tan poco dinero no merecía la pena. Lo que queríamos era hacer el viaje de nuestra vida a cuerpo de rey. Griffit el más viajero, propuso un país más exótico: playas paradisíacas y mujeres que parecieran estrellas del porno.

			—¡Estrellas del porno! —exclamó Oliver con los ojos muy abiertos—. Pues no se hable más, viajaremos allí. ¿Dónde hay que ir? 

			—¡Tailandia! —soltó Griffit con orgullo—. Conozco bastante ese país. ¡Os aseguro que es fantástico! Mirad —continuó mientras nos enseñaba unos folletos—… si viajamos en el mes de febrero nos ahorramos dinero. Es la época más calurosa y con ella bajan los precios. ¡Vamos! ¡Seremos los putos reyes! ¿Qué os parece? —nos preguntó nuestro amigo emanando entusiasmo.
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Si algiin dia me pierdes la pista,
acéreate a Khaosan Road, espérame, apareceré.
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NINA OLIVIA

@ cirelo Rojo





OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


